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LA FAMILIA CLAVE DEL DESARROLLO

Ponencia Ana Otte:
Mediación familiar: ¿es posible la reconciliación?

Cuando una pareja acude a la consulta de mediación familiar, cada uno cuenta con todo detalle el mal  que le hace el otro y está convencido de que este es la causa de que el matrimonio no funcione. Cada uno espera recibir amor del otro, pero no piensa en dar.

“Ella me critica siempre. Nunca ve mis cosas buenas. Me rebaja delante de los niños. Siempre está cansada. Si fuera un poco más cariñosa...”
“ Él está casado con su trabajo. No tiene tiempo para mi. Vuelve muy tarde. Nunca cenamos juntos. Soy su esclava, no hace nada en casa. No hablamos.” 
En la mayoría de los matrimonios deteriorados se ha construido durante años un muro entre el hombre y la mujer. Cada ladrillo de este muro es un fallo de uno de los dos. Es un monumento formado por el egoismo de ambos que impide cualquier acercamiento entre los dos. No necesariamente la culpa está repartida con igualdad, a veces uno ha aportado más que el otro. Naturalmente cada uno cree que los ladrillos del otro son más grandes que los propios, pero es un hecho, que ninguno es perfecto y totalmente inocente.

Si ambos reconocen el mal que se están haciendo mutuamente y están dispuestos a cambiar por lo menos en algo, es posible derrumbar ese muro y comenzar de nuevo. Pero si uno de los dos no está dispuesto a colaborar en la reconciliación, que empiece el otro, alguien tiene que dar el primer paso; aunque al principio solo se trate de rascar un poco en las paredes calcificadas del muro, ya es un paso hacia adelante.

En muchos casos se cree que una reconciliación es imposible por las razones que a continuación intentaré desmontar:  
1. Mi vida está condicionada por factores externos.
Estoy expuesto a las circunstancias que me rodean. Yo no puedo cambiar mi situación, además no tengo la culpa. Si estoy casada con un alcohólico,  a la fuerza tengo que llevar una vida miserable. Hemos intentado tantas veces solucionar su problema, pero todo ha sido inútil, él no reconoce que está enfermo y no tiene fuerza de voluntad. Mi estado emocional está determinado por el comportamiento de mi pareja.
 Con esta forma de pensar uno se siente victima indefensa y llega a la conclusión: “Mi vida és un fracaso y mi única salida es la muerte de mi pareja o el divorcio.”
Naturalmente influyen estas cosas en nuestra existencia, pero no nos tienen que dominar. Muchas dificultades son superables. Tenemos que ser conscientes de que cada uno es corresponsable de su destino. Incluso una mujer maltratada puede optar por cambiar algo en su vida si sale del anonimato y busca ayuda.

La persona no depende solo de sus circunstancias, sino de la forma de verlas: por ejemplo: dos personas sufren por su matrimonio destrozado, una maldice, la otra reza; dos prisioneros miran por la ventana enrejada de su celda: uno ve el fango de la calle, el otro ve las estrellas en el cielo. De esto da testimonio Victor Frankl con sus experiencias en medio de la miseria de los campos de concentración: “... éramos testigos de que algunos de nuestros camaradas actuaban como cerdos, mientras que otros se comportaban como santos.” Y concluye: “El hombre tiene dentro de sí ambas potencias: de sus decisiones y no de sus condiciones depende cuál de ellas se manifieste.” 

2. Las personas no pueden cambiar sustancialmente.
Un hombre infiel será infiel siempre. 

El que no sabe manejar el dinero no lo aprenderá nunca.

El que ha robado una vez, no es de fiar.

Esta afirmación se basa en la creencia de que el carácter se fija en una persona cuando llega a la edad adulta como el cemento entre los ladrillos, pero no cuenta con la libertad de decisión de cada uno. Conocemos muchas biografías de hombres que han cambiado su conducta radicalmente, pensemos solamente en San Agustín. Las personas pueden cambiar, y no pocas veces los cambios son dramáticos. 
A lo mejor yo no puedo cambiar a una persona, pero puedo influir en ella. Veamos la influencia de la publicidad: nadie nos obliga a comprar cierto producto, sin embargo nos dejamos influir en gran medida. Cada palabra, cada gesto provoca una reacción en el otro: una actitud positiva provoca un comportamiento positivo, por el contrario, una actitud negativa, es contraproducente. 

Si uno llega por la tarde a casa y dice: “Te he echado de menos”, provoca una reacción distinta que si va derecho al ordenador sin casi saludar. Si él por fin ha cortado el césped, ella puede acercarse con un vaso de limonada y decir sonriendo: “Qué bien, qué haría sin ti!” Pero también puede decir: “Por fin, ya era hora, que el jardín estaba hecho un desastre.”  Nuestra conducta puede destruir o construir una relación. Detrás de todo el mal siempre tenemos que descubrir o suponer un ser humano vulnerable, capaz de cambiar. 
3. Donde el corazón te lleve: exaltación de los sentimientos.
En las últimas décadas la “ciencia” popular divulga la psicológica de los sentimiento y los realza injustificadamente, colocándolos en el centro de la valoración de un acto: haz lo que te apetezca. Dónde el corazón te lleve. Eso no me va. Soy lo que siento. El que quiere disfrutar tiene que vivir según le dictan sus sentimientos.
Eso, aplicado al matrimonio se traduce así: si no sientes amor, lárgate. Pero el hombre es más que sus emociones: es un ser racional y no se debe dejar dominar por los sentimientos. No negamos que nos sentimos engañados, heridos, amargados; pero no debemos permitir que estos sentimientos determinen nuestras acciones. Nos decidimos por un camino mejor al preguntarnos: ¿Qué es lo mejor en este momento? ¿Qué es correcto? Qué es lo bueno? ¿Con qué expreso mi amor?

Mucha gente comete el error de pensar que el amor es un sentimiento. El amor sí que tiene que ver con nuestros sentimientos, pero al fin y al cabo lo decisivo es cómo se expresa el amor a través de nuestros hechos. El amor auténtico es exigente: está siempre pendiente de los intereses del otro; no calcula, no coloca barreras, no pone condiciones, no recuerda las ofensas. Reconocer esto es de gran importancia, pero no resulta fácil para un matrimonio deteriorado. A pesar de todos mis rencores puedo decir algo agradable, con eso no niego que el matrimonio está pasando por  grandes dificultades, pero con mi comportamiento positivo ayudo a dar un paso hacia adelante. Un solo detalle de cariño aislado no cura las heridas de muchos años,  pero es un giro para mejorar, y toda una serie de detalles cariñosos abren las posibilidades de un cambio en la vivencia conyugal. Quien actúa positivamente aumenta la posibilidad de mejorar las relaciones de pareja y la atmósfera en el matrimonio. Es la fuerza del amor.
4. Cuando el matrimonio no funciona, solo hay dos opciones:

aguantar o abandonar.
No hay fórmulas mágicas para salvar matrimonios. Pero en cada matrimonio uno de los dos, o los dos, pueden dar unos pasos positivos para mejorar el clima emocional en las relaciones interconyugales. Por eso hay que animar a la gente a que busque ayuda, ya que quien busca respuestas encuentra soluciones.

Hoy en día la medida más popular, la salida de emergencia lógica para un matrimonio fracasado, parece ser el divorcio.
Nuestra sociedad se caracteriza por tirar todo lo que no vale: desde envoltorios de toda clase hasta coches, muebles, niños no deseados, y también matrimonios como acciones que han perdido valor en la bolsa.  Se venden antes de que pierdan más. Pero los hombres no son acciónes, y no es nada fácil tirar un matrimonio por la borda. Luchas internas durante meses han precedido a una separación y después todo esto persiste en el recuerdo como una vivencia traumática: “Esto es mío, esto es tuyo, esto me lo regalaste, quién se lleva al gato, y con quién se van los niños”. El divorcio no es una esponja con la que se borra todo. La realidad siempre es más complicada y difícil de lo que uno se imagina. Solo un pequeño porcentaje de los divorciados confiesan ser felices en un segundo o tercer matrimonio. La psicóloga estadounidense Judith Wallerstein ha investigado las consecuencias del divorcio en la familia siguiendo a parejas divorciadas durante 25 años. El hecho de que hayan pasado tantos   años no quiere decir que se hayan recuperado de sus heridas. Según la autora, la verdad es que hemos creado una nueva clase de sociedad que ofrece a muchos adultos más libertad y oportunidades, pero daña a otros adultos y seguro, a los niños. Cuando los padres se divorcian, los hijos pierden algo básico para su desarrollo personal: la familia. Varios mitos sobre el divorcio caen en este estudio. El primero es el de la afirmación de que si los padres están felices, los hijos también lo estarán, algo que ha llevado a idear el divorcio como una solución para parejas infelices y a argumentar que los niños también se beneficiarán de él. Wallerstein demuestra que esto es una falacia  y que a los efectos en la adolescencia y juventud se unen otros a más largo plazo, por ejemplo la desconfianza de poder establecer ellos mismos una relación estable y feliz. 
En el divorcio no existe el final feliz, por eso esta medida debería ser lo último. Antes hay que hacer siempre el esfuerzo de una reconciliación, aclarar cuestiones nunca pronunciadas y resolver conflictos abiertos. Reconocer las propias faltas y aprender a pedir perdón, y perdonar. Superar las ofensas es una tarea sumamente importante, porque el odio y la venganza envenenan la vida. Los resentimientos hacen que las heridas se infecten en nuestro interior y creen una especie de malestar y de insatisfacción general; uno no se siente a gusto en su propia piel, y, si no  se encuentra a gusto consigo mismo, no se encuentrará a gusto en ningún lugar. Los recuerdos amargos pueden encender siempre de nuevo la cólera y la tristeza. No podemos quedarnos siempre ahí, pegados al pasado. 

Es preciso comprender que cada persona necesita más amor del que merece. Por eso también el perdón tiene que ir más allá de la justicia. 
Perdonar exige un corazón misericordioso y generoso. El perdón verdadero se concede sin ninguna condición, al igual que el amor auténtico: te perdono porque te quiero- a pesar de todo. Todo ser humano es más grande que su culpa. Necesitamos el perdón para deshacer los nudos del pasado y comenzar de nuevo.
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